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    ADVERTENCIA


    
      No pido al lector que me crea a pies juntillas. Le aconsejo tan sólo que compruebe mis observaciones aplicando esta teoría original a su historia personal, a la historia de las personas allegadas o a la de sus pacientes si es que es un profesional de la salud.


      A tal efecto, será suficiente dibujar tu árbol genealógico. A partir de allí, identificar, de todas las posibilidades descritas en este libro, la que más corresponde a priori a tu propia historia y sacar así rápidamente tus primeras conclusiones.


      En primer lugar, deseo que este libro te ayude a descubrir o reconocer tu dinámica psicológica inconsciente en el ámbito de los desórdenes amorosos ya que a menudo la mente del ser humano necesita pasar por una fase de explicación y comprensión.


      Más adelante, o de forma simultánea, podrá darse una toma de conciencia que lleve a dejar ir y soltar. En algunos casos, consultar con un terapeuta experimentado podrá ser de gran utilidad.

    

  

  
    

    
       


      Escucharse, está muy bien. Llevarse 
bien con uno mismo, es mejor aún.


      Para conseguirlo lo que tenemos a nuestro alcance 
es conocer cómo funciona nuestro inconsciente.


      Conocerlo para reconocerlo mejor, 
Domesticarlo luego para que se convierta en un amigo, 
en un loco aliado.


      Así pues, cuando el adulto/exniño sabe, ya no está preocupado.

    

  

  
    

    PRÓLOGO

El sentido oculto de los 
desórdenes amorosos
¿Quién está detrás de mi pareja? 
Edipo y Electra desenmascarados a través de las fechas


    
      ¿Por qué este título y subtítulos? ¿Tiene alguna utilidad este libro?


      ¿Por qué este enésimo libro sobre desórdenes amorosos, sexualidad o mejor dicho sobre encuentros amorosos, atracción entre personas y relaciones afectivas?


      Porque hay novedades, simplemente, como la evidencia de la Psicología Transgeneracional que propongo que descubramos a lo largo de estas páginas.


      Como psicosomatólogo que soy, mi práctica diaria me llevó a estudiar desde diferentes ángulos, clásicos y no, las problemáticas orgánicas, llamadas “enfermedad” así como las psicológicas llamadas “malestar” o simplemente “trastornos del comportamiento” que tienen consecuencias más o menos importantes en nuestro día a día.


      Entre estos, hay un tema de estudio inagotable, objeto de innumerables libros, sobre el que se han derramado toneladas de tinta y monopolizado miles de horas de antena de radio y pequeña pantalla: los misterios de la sexualidad y de los desórdenes amorosos. Sin descartar, sino todo lo contrario, las teorías existentes, especialmente las freudianas, propongo un viaje muy atractivo por los países de la formación del inconsciente y visitar algunas regiones poco conocidas hasta ahora. Esta visita guiada se hará sobre todo en base a mi experiencia clínica. ¡Qué sentido tiene teorizar si la aplicación terapéutica no sigue los capítulos hábilmente dispuestos para hacer que ciertos pensamientos deductivos se adhieran a las historias reales contadas por los consultantes!


      Los trastornos de la sexualidad, las relaciones sexuales, los desacuerdos matrimoniales, los flechazos con o sin electricidad –tanto los que son maravillosos al principio de la relación y perduran en el tiempo como los que resultan devastadores a posteriori–, la atracción, la repulsión y el adulterio representan una gran parte de los motivos de consulta que ha de atender todo terapeuta que se precie: médico, psicólogo o psicoterapeuta. Una encuesta reciente, realizada a mis alumnos en activo, mostró que el número de consultas debidas a desórdenes amorosos ocupaba entre el 50 y el 80% de su actividad. Ni siquiera menciono el volumen de negocio generado por las consultas especializadas en quiromancia, astrología o que recurren a otras ciencias llamadas “adivinatorias”, por correo, teléfono o Internet.


      Como todo psicólogo, yo no soy una excepción a esta regla. La frecuencia de las consultas sobre este tipo de problemas es bastante alta entre mis clientes y estas dudas y preguntas van apareciendo de forma cíclica. Hay semanas con y semanas sin. Como el azar hace muy bien las cosas, fue a partir de septiembre de 2001 que mi consulta fue invadida por “víctimas” de flechazos y parejas al borde de un ataque de nervios.


      A continuación, una muestra de los motivos de consulta:


      •«Estoy pasando por un divorcio, amo a mi mujer y no entiendo nada de lo que me está pasando».


      •«Estamos enamorados el uno del otro pero no podemos vivir juntos porque no paramos de pelearnos».


      •«Al conocer a una mujer sentí un flechazo, estuvimos juntos dos años. Ella ahora me quiere dejar y ya no sé qué hacer».


      •«Cada vez que le hablo de separación, quiere suicidarse. Ya lo ha intentado dos veces. Ya no sé como comportarme».


      •«Estoy solo y no consigo encontrar pareja».


      •«Me divorcié hace diez años y no logro dejar de pensar en mi ex mujer. No consigo olvidarla ni rehacer mi vida».


      •«Me casé muy joven y me divorcié al año, justo el tiempo de tener un hijo. Sigo sin entenderlo».


      •«He tenido varias historias de amor y al final siempre me relaciono con el mismo tipo de mujer. Al empezar la relación siento un amor profundo y muy rápidamente disminuye el deseo y me separo».


      •«Mi marido ya no quiere hacer el amor. Se queda mirando la tele a propósito hasta altas horas de la noche y me lo encuentro tirado en el sofá, roncando. Lleva así seis meses y empiezo a estar harta».


      •«Nuestra historia empezó con un flechazo sin iguales para mí. Fue una auténtica pasión que duró más de un año. A nivel sexual, no me reconocía: ¡me sentía muy en forma y con unas ganas impresionantes! Nos divorciamos cada uno por nuestra cuenta para poder vivir a fondo nuestra historia digna de Romeo y Julieta. Luego, poco a poco, caímos en la rutina. Vivíamos juntos y la frecuencia de nuestras relaciones sexuales iba disminuyendo. Hoy tengo la libido por los suelos y no entiendo nada de nada».


      •«Vivía sola desde hacía un tiempo y un compañero de la oficina quería ligar conmigo y se hacía pesado con tanto insistir. Aguanté más de seis meses y luego me dejé llevar por esa aventura. En cuanto al sexo, nada del otro mundo pero me sentía bastante bien a pesar de todo. Vivimos como dos hermanos y no sentimos ningún deseo sexual. Nos vamos a la cama, cada uno lee un libro por su lado, nos damos el besito de las buenas noches antes de apagar la luz y luego nada más, tan sólo unos ronquidos…».


      •«Yo lo tengo muy claro. Llevo casada unos cuarenta años. Hacíamos el amor al principio y tuvimos tres hijos. Después, poco a poco dejamos de mantener relaciones sexuales. Hay quien dice que es como montar en bici, que eso no se olvida en la vida pero en mi caso necesitaría apuntarme a unas clases de reciclaje si tuviese que volver a tener actividad sexual. Mi cambio de marchas está totalmente oxidado y me parece que la cadena patina sobre los piñones».


      •«Tengo 43 años y no consigo encontrar pareja para vivir una vida en familia como todo el mundo. Es como si tuviese un bloqueo a la hora de conocer gente y tener vida social, como si me prohibiera dar el primer paso. He tenido algunas aventuras pero nunca nada en serio. Me gustaría entender lo que me pasa y sobre todo no sentirme tan solo en mi diminuto apartamento».


      •«Vivo con una mujer a la que le tengo mucho cariño. Siento que la amo como por obligación y no por amor verdadero. No tenemos relaciones sexuales y me siento un poco deprimido. Quisiera entender lo que me pasa».


      •«Estoy pasando por un divorcio ahora mismo. Con mi mujer ya no nos entendíamos. Ha sido gradual, nuestra vida se ha vuelto monótona. Después de 25 años de matrimonio conocí a otra mujer. Fue un auténtico amor a primera vista. Cada vez que estamos juntos me siento renacer. A nivel sexual me he transformado, soy otra persona. Del sexo pantuflero pasé al sexo planetario. ¡Ella es astróloga! Me gustaría entender el porqué».


      •«Vivo solo desde que me divorcié. Por su lado, mi ex mujer ha rehecho su vida y debo confesar que eso me horripila hasta el punto de no poder soportarlo. Pronto habrán pasado cuatro años y estoy harto de vivir solo».


      Si aún practicara la psicología “clásica”, que calificaría de “freudiana” y con inspiración psicoanalítica tal y como me la enseñaron al inicio de mi carrera, hubiera explorado directamente la primera infancia. Como todos sabemos, hacer este interesante e impactante viaje psicoanalítico hubiese significado dedicarle un cierto número de años “sin obligación de resultados” como suele especificarse en el “contrato de trabajo”. En el fondo, nunca me quedé del todo satisfecho en este sentido aunque yo personalmente pude sacar mucho provecho explorando la psicología de mis profundidades:


       

      «La psiquiatría también la he probado,
Dos meses sentado, tres años tumbado,
Tres sesiones por semana he transferido,
A treinta euros el sueño, IVA incluido»1.


      En la actualidad, y de forma general, cuando una persona acude a mi consulta, siempre me hago la misma pregunta: ¿qué me enseñará esta persona que pueda utilizar para ayudarla a ella y a los próximos consultantes? ¿Y si todas estas parejas en situación crítica junto con sus cuestionamientos amorosos tuviesen un denominador común? ¿Cuál sería?


      Fiel a mis costumbres, tuve que poner mis neuronas a trabajar a pleno rendimiento para intentar contestar a la pregunta. Tenía que descubrir cuáles eran los puntos comunes entre todos los “desórdenes amorosos”. Acudieron a la consulta dos casos de gemelos simbólicos esa misma semana y eso me puso ante una evidencia. La comparación entre todas esas problemáticas de vida me encaminó lentamente hacia una de las claves que consiste en la exploración de dos áreas de la historia personal de cada individuo y que son bastante fáciles de evidenciar, he de decir:


      El Transgeneracional con el estudio del árbol genealógico a lo largo de dos o tres generaciones: el paciente, sus hermanos, sus padres y sus hijos con los nombres y las fechas de nacimiento correspondientes. A veces, tendremos que remontar para estudiar también las ramas de los abuelos, por ejemplo.


      La Psicología en general, y más concretamente, la teoría freudiana relativa al desarrollo psicoafectivo del niño, incluyendo parte de la teoría de la sexualidad. De hecho, varias generaciones de psicoanalistas, psicoterapeutas y psiquiatras infantiles confirmaron que la teoría era real, a veces completándola o aclarándola.


       

      A lo largo de un período de tiempo, aproximadamente de 0 a 7 años, se desarrollarán el carácter y la personalidad del niño, y el adulto en el que se convertirá utilizará a menudo, y toda su vida restante, sus experiencias infantiles y las soluciones psicológicas conductuales desarrolladas durante ese período. Entre las tres etapas clásicas del desarrollo psicoafectivo, recordaremos principalmente el estadio genital en el que se desarrollan los mecanismos de atracción/repulsión y de identificación parental con el complejo de Edipo para el niño y el complejo de Electra 2 para la niña. Nos servirá de base para el estudio que propongo hoy, porque nuestra capacidad de amar “al prójimo” depende ampliamente de la resolución y de la liquidación de dicha etapa genital.


      Así, después de haber analizado los primeros casos, curiosamente, los Yacientes y la mayoría de las parejas con desórdenes amorosos tenían un punto en común que me permitía entender su problemática de una manera original: comparando las fechas inscritas en su árbol genealógico.


      ¡Y cuál fue mi sorpresa! Habría una manera muy simple de determinar, con pruebas sólidas, cual fue la identificación sexual infantil. Pude comprobar algunos de estos vínculos significativos a los que les siguieron muchas mejoras en las relaciones familiares. Fue entonces cuando se empezaron a desdibujar las primeras escenas de una película cuyo título podría ser:


      ¿Quién está detrás de mi pareja? 
¡Edipo y Electra desenmascarados a través de las fechas!


      La idea maestra del presente ensayo es simple: de niño crecí en un entorno afectivo y emocional particular rodeado de mi familia, de mi clan. Tuve que vérmelas con toda clase de situaciones, tanto agradables como desagradables, y mi personalidad se construyó en base a ellas, de los 0 a los 7 años de edad. Mi inconsciente fue grabando, con el paso de los años, todo tipo de parámetros que luego iban a sentar las bases de mi funcionamiento como adulto. El adulto en quien me he convertido hoy intentaría volver a encontrarse con ambientes y situaciones parecidas a las que vivió en la infancia, la mayoría de las veces de forma simbólica. Para conseguirlo, mi inconsciente me guía cuando he de tomar decisiones en mi vida y elegir, por ejemplos en mis relaciones amorosas, mis amistades y mi profesión… En este libro estudiaremos principalmente los encuentros y los desórdenes amorosos.


      En definitiva, como lo indicaron grandes nombres de la psicología, podemos afirmar que el hecho de buscar inconsciente y clásicamente a mi padre o a mi madre a través de mi pareja es del todo normal con la condición de que no se sobrepasen ciertos umbrales psicológicos inconscientes que sólo nuestra dinámica pulsional puede apreciar y que es única en cada individuo. En la mayoría de las historias de desórdenes amorosos se suele haber alcanzado dicho umbral e incluso sobrepasado. Además, vemos como la relación amorosa inconsciente con nuestra pareja queda incompleta. En concreto, nuestra pareja hará las veces del substituto de uno de nuestros padres en los casos más habituales. Es más, como este estudio demostrará –y ésta es una de las principales novedades propuestas–, nuestra pareja puede sustituir otros miembros de la familia, como un hermano, una hermana, uno de los abuelos, una tía o un tío.


      En esta etapa más o menos superada, la niebla del incesto simbólico o afectivo3 comienza a invadir la caja craneal del individuo afectado por este fenómeno inconsciente y, poco a poco, en algunos casos, evoluciona y se intensifica para asentarse de manera más o menos definitiva. Por ello, el individuo obedecerá automáticamente a ley de la prohibición del incesto.


       

      La consecuencia se materializa en un síntoma específico4 y frecuente: la disminución en la frecuencia de las relaciones sexuales y amorosas basadas en el cariño, las atenciones y los abrazos hasta llegar incluso a una interrupción total de las relaciones amorosas y… sexuales.


      [image: Frecuencia de las relaciones sexuales]


      Ante la existencia de este signo clínico psicoconductual, la sospecha de un incesto simbólico es altamente probable y se vuelve particularmente significativo para una persona conocedora del tema. Gracias a la Psicología Transgeneracional la persona podrá, si así lo desea, interpretar rápidamente una parte de su dinámica psicológica inconsciente. Para los terapeutas, esta nueva manera de enfocar las consultas acortará significativamente el tiempo de tratamiento de los pacientes.


       

      En mi opinión, habría que integrar este estudio en la exploración de la historia de vida de cada paciente ya que permite definir el lugar consciente, y sobre todo inconsciente, de cada individuo dentro de su familia. La Psicología Transgeneracional permite, con notable precisión y en muchos casos5, “descubrir” hacia quién se ha producido la identificación sexual a través de los procesos de identificación y atracción/repulsión que cada niño establece a lo largo de su desarrollo psicoafectivo. Dichos procesos condicionarán en gran medida su atracción afectiva y amorosa. Así pues, el método de detección y comprobación que aquí propongo nos permitirá orientar mejor las investigaciones clínicas.


      Para que sea más fácil familiarizarnos con esta nueva visión de los desórdenes amorosos propongo que descubramos las cinco etapas principales. Algunas incluirán información adicional.


      La primera, nos llevará hacia las bases teóricas e indispensables de la Psicología Transgeneracional:


      •El desarrollo psicoafectivo del niño, el futuro adulto, deteniéndonos en los conceptos de “Edipo” y “Electra”.


      •La teoría de los “Rasgos Unarios” poco conocida del mundo de la psicología.


      •El estudio de los nombres y apellidos inscritos en el árbol genealógico.


      •El estudio y el significado de las fechas inscritas en el árbol genealógico: la fecha de nacimiento, la fecha de concepción, la fecha de fallecimiento (el punto F) y los puntos Y y V.


      La segunda, la más consistente, estará dedicada a numerosos ejemplos clínicos y ocupará nueve capítulos. El último tratará de casos particulares y será importante dedicarle tiempo ya que da pie a una nueva interpretación, mucho más sutil, de los complejos de Edipo y de Electra en función de la identificación con la parte femenina o masculina de la madre o del padre.


       

      La tercera, original, introducirá uno de los mecanismos que permiten explicar la aparición de los flechazos con o sin electricidad entre dos personas que lo viven por sorpresa. Desarrollaré esencialmente la temática de los gemelos simbólicos.


      La cuarta, que preferí tratar aparte, estará dedicada a los encuentros en los puntos F, Y y V.


      La quinta y última, tratará de resumir todo este trabajo de investigación y sentará las bases de una nueva reflexión teórica y práctica relativa a desórdenes amorosos que son frecuentes. Abordará también el aspecto terapéutico.


      Lo recuerdo, la Psicología Transgeneracional se estableció a partir de la clínica. Es sólo más tarde, con el único objetivo de teorización y presentación al público profesional o no, que fue necesario para mí incluir algunos conceptos básicos de psicología o de neurofisiología.


      Huelga decir que los casos desarrollados se anonimizaron cambiando nombres y fechas, incluso disponiendo de la autorización para publicarlos. Lo cierto es que todas estas historias curiosas son auténticas, seleccionadas de mis numerosos historiales clínicos. Aprovecho la ocasión para dar las gracias a todas las personas, pacientes hombres y mujeres, que participaron, gracias al análisis de su historia personal, al nacimiento de la Psicología Transgeneracional.


      Que yo sepa, y me puedo equivocar, nadie hasta ahora ha tratado el tema de una manera tan exhaustiva. Deseo al lector una feliz lectura y le aconsejo que se procure lápiz y papel para que pueda aplicar rápidamente este método primero personalmente y luego a sus allegados o pacientes si es terapeuta.


      ¡Buen viaje lleno de descubrimientos!


      


      
        1 . Estrofa de una canción que compuse.

      


      
        2 . Normalmente, la mayoría de los psicoanalistas utilizan el término de complejo de Edipo para ambos sexos, niño y niña. A lo largo del presente libro separaré conceptos: complejo de Edipo para el niño y complejo de Electra para la niña.

      


      
        3 . Desarrollaré esta temática más adelante.

      


      
        4 . En medicina, se usa el término «patognomónico» para indicar un signo o síntoma que lleva hacia el diagnóstico preciso de una enfermedad. En este caso se aplicaría a los desórdenes amorosos cuyo signo patognomónico sería la disminución de la frecuencia de las relaciones amorosas, afectivas y sexuales.

      


      
        5 . No en todos, por supuesto. Sería ilusorio querer explicarlo todo a través de la Psicología Transgeneracional.

      

    

  

  
    

    

    


    PRIMERA PARTE
PRELIMINARES


    
      Antes de introducir los numerosos casos clínicos anónimos que representan la base de este estudio original, serán necesarias unas consideraciones preliminares para no desvelar antes de lo debido los secretos de la Psicología Transgeneracional. En esta primera parte intentaré contestar a las siguientes preguntas:


      •¿A qué miembro/s de nuestra familia estamos vinculados desde el punto de vista transgeneracional y/o afectivo?


      •¿A qué miembro de nuestra familia está vinculada nuestra pareja, desde el punto de vista afectivo y/o transgeneracional? ¿A quién sustituye inconscientemente?


      •¿Qué es un incesto simbólico afectivo y cómo detectarlo?


      •¿Qué elementos indispensables debemos conocer?


      Las respuestas se encuentran en parte en los cuatro capítulos de esta primera parte.


      Capítulo 1. El desarrollo psicoafectivo del niño


      A las clásicas etapas oral, anal, fálica y genital, habría que añadir una cuarta: la etapa umbilical, descrita por Françoise Dolto, y que mencionaremos únicamente a título indicativo. La etapa genital, la más importante en nuestro estudio, será ampliamente tratada. Presentaré a la pareja formada por Edipo y Electra con un resumen de sus respectivos mitos y su uso dentro de la teoría freudiana de la sexualidad infantil. Abordaremos de pasada el período de latencia que va de los 7 a los 14 años y a continuación veremos la adolescencia en la que los reajustes psicológicos de toda la primera infancia se repiten por última vez.


       

      Capítulo 2: Los rasgos unarios que forman el “expediente relativo al reconocimiento amoroso” de la identificación afectiva del niño, el futuro adulto.


      Capítulo 3: La identidad con el estudio del apellido familiar y del apellido marital en el caso de las mujeres, el primer nombre y los demás nombres.


      Capítulo 4: Las fechas marcadas en el árbol genealógico con el estudio de la fecha de nacimiento, el punto N, a partir del cual obtendremos los tres puntos teóricos siguientes: la fecha de concepción (punto C) y los puntos Y y V. También será interesante estudiar la fecha de fallecimiento (punto F).


      Veremos como con estos cuatro puntos, muy fáciles de entender, es posible extraer muchas conclusiones simples y eficaces sin ser un especialista en el tema. Lo demuestran las numerosas observaciones que me hacen tanto los pacientes como los asistentes a mis conferencias.


      Para mayor comodidad y para agilizar mi presentación, vamos a empezar por el final: el adulto de hoy, en realidad, fue un niño en el pasado. Cuando la persona padece dolor físico o mental en el presente, una de mis frases favoritas es la siguiente:


      Cuando el adulto siente dolor, 
suele ser su niño interior el que sufre.


      En los desórdenes amorosos, ese dolor suele ser más afectivo que físico. Su actual funcionamiento como adulto, su comportamiento, su manera de encarar las situaciones diarias y sus protecciones psíquicas no son más que la continuación lógica de su vida infantil construida a lo largo de las distintas etapas de su evolución neurofisiológica y psicoafectiva en sus primeros siete años de vida.

    

  

  
    

    

    


    Capítulo 1
El desarrollo psicoafectivo del niño, 
ese adulto del futuro


    La sexualidad infantil


    
      La teoría freudiana, comprobada cada día en su mayor parte, muestra que el comportamiento psicoafectivo actual de cada adulto está condicionado por lo que ocurrió en su primera infancia6. Por otra parte, las personas que se han recostado en el diván de un psicoanalista pueden atestiguar del gran número de sesiones dedicadas a explorar esa parte de su vida.


      Desde su nacimiento, el lactante se enfrentó gradualmente a unas experiencias que fueron más o menos fáciles de entender y de resolver con su cerebro de niño, el cual estaba muy lejos de poder razonar como lo hace el adulto que es actualmente. Por lo tanto, como todo ser humano, empezará un proceso que le llevará a construir su personalidad a lo largo de las distintas etapas de su desarrollo.


      ¿Cómo se forma gran parte de la personalidad?


      La teoría freudiana nos dice que los datos principales, para entender la psicología del niño y la construcción de su personalidad, se encuentran en la teoría de la sexualidad. Sigmund


      Freud tiene el mérito de haberle dedicado una gran parte de su vida. Su planteamiento causó escándalo cuando en 1905 salió publicado su libro “Tres ensayos sobre teoría sexual”. De hecho, ¡hubo que esperar cuatro años para que se agotaran los primeros mil ejemplares de la primera edición7!


      Antes de Freud se negaba que pudiera haber una sexualidad infantil dado que se consideraba que empezaba a manifestarse en la pubertad, período marcado por cambios visibles en la fisiología general con la aparición de las primeras menstruaciones en la adolescente y de los primeros caracteres sexuales secundarios en el adolescente, como el crecimiento del vello corporal y la muda vocal, por ejemplo. La mayoría de las religiones, especialmente las de origen judeocristiano presentes en Viena a principios del siglo XX, afirmaban que la sexualidad sólo podía concebirse para la procreación. Todo el mundo admitía que un niño pequeño, incapaz de procrear, no tenía actividad sexual o afectiva alguna y que era normal que este pequeño ser estuviese sólo condicionado por pulsiones instintivas, al igual que un animalito en desarrollo, y que para crecer normalmente, necesitara únicamente alimento para saciarse y leche o agua para apagar su sed.


      Podemos observar también como en muchas religiones se les permitía a los niños acceder al mundo de los adultos sólo a partir de su primera comunión, alrededor de la pubertad. ¿Qué niño no ha escuchado este comentario por parte de su padre? «Ya me encargaré del asunto cuando él ya sea mayor para comprender ciertas cosas», dejando a la madre sola ante la educación de sus hijos durante muchos años. Por su parte, las muchachas tenían que quedarse en casa, sin poder continuar sus estudios superiores cuando llegaban a la edad de hacerlo. Cabe destacar que hasta no hace mucho tiempo se separaban niños y niñas en las escuelas. La educación mixta apareció sólo recientemente.


      Para ir aún más lejos, retomaré las palabras de Françoise Dolto, célebre psicoanalista francesa de niños y adolescentes. En su libro “La causa de los niños8”, refiriéndose a algunas líneas dominantes que ella constató en la representación anatómica de los niños en los lienzos de los grandes maestros de la pintura, dice:


      «La representación del niño pequeño, aun en la pintura clásica, muestra a las claras que su cuerpo no es considerado por lo que es realmente sino por lo que la sociedad quiere ocultar de la infancia».


      La teoría de la sexualidad causó un gran revuelo, ya en la época en que se dio a conocer. Se confundió enseguida lo que era “acto sexual/coito” con “placer en algunas partes del cuerpo”. Como cualquier padre que tuvo que asumir parte de la educación de sus hijos poco después de su nacimiento, siempre recordaré las erecciones de mis tres niños mientras los cambiaba o bañaba. ¿De verdad crees que tenían ganas de hacer el amor con seis meses o 2-3 años de edad?


      La sexualidad infantil


      Antes de entrar en los detalles, quisiera empezar con decir que la palabra “sexualidad” suele malinterpretarse en general. Efectivamente, si preguntáramos a cualquier persona en la calle ¿qué le viene a la cabeza si le digo “sexualidad”? lo más seguro es que pensara en el acto sexual. Cuando hablamos de sexualidad infantil podemos observar como es algo completamente indiferenciado y fragmentado comparado con la sexualidad adulta. Me entran ganas a veces de reemplazar ese término tan general por una palabra simple: “placer”. Las zonas del cuerpo implicadas no son necesariamente las genitales. Durante el desarrollo infantil, hay otras zonas erógenas puntuales que dan placer al niño. Una es la boca, por ejemplo. Por otra parte, el fin buscado es el placer en general, el que lleva a la satisfacción inmediata y no el que conduce necesariamente a relaciones sexuales. Por lo general, se habla del “Principio de placer”. Por último, y esto es lo que más los diferencia, este placer es autoerótico y no requiere una relación con otra persona, como chuparse el dedo o la masturbación.


      Freud insistió en tres puntos que revolucionaron y “revulsionaron” las mentalidades de la época repletas de tabús:


      1.La existencia de una sexualidad infantil y la importancia de los primeros años para la estructuración mental del niño.


      2.La existencia y la evidenciación de las etapas de desarrollo, y hasta qué punto éstas serán importantes para la maduración neurofisiológica, psicológica y afectiva. Dichas etapas también intervienen en el desarrollo corporal, sensitivo y motor. Clásicamente, las etapas pregenitales son: la etapa oral, la etapa anal y la etapa fálica. Françoise Dolto habría mencionado una etapa “umbilical9” según su denominación. Las etapas “genitales” están representadas por el complejo de Edipo, el período de latencia y la pubertad con la adolescencia.


      3.La instauración progresiva del carácter del adulto, a resultas de los datos anteriores: el carácter llamado “oral”, “anal” y “genital” de la personalidad.


      De hecho, podemos dividir el área de estudio en dos partes. La primera, se refiere a las distintas etapas del desarrollo y daré algunas pinceladas en aras de ser más completo. La segunda, la más importante para nosotros, trata de los complejos de Edipo y de Electra cuyas características sentarán las bases de la Psicología Transgeneracional. Empecemos por el principio.


       

      Les etapas del desarrollo


      La teoría básica, completada o modificada por Karl Abraham, Mélanie Klein y otros psicoanalistas, demostró ser exacta y todavía hoy se considera válida en gran parte. Lo cierto es que existe realmente una sexualidad10 en los niños, y por consiguiente, existe también una vida afectiva invisible mucho más importante de lo que puede parecer a primera vista. Y como el adulto fue primero un niño es fácil pensar que todas las etapas de construcción de la personalidad durante la infancia van a servir de modelo para el resto de su vida, hayan sido éstas fáciles o difíciles.


      Empecemos con una novedad y únicamente a título indicativo: la etapa umbilical, descrita por Françoise Dolto. A continuación, veremos sucintamente las distintas etapas descritas por Freud. Éstas se solapan en el tiempo y si se han tenido algunas dificultades concretas éstas pueden dar lugar a una manera de funcionar específica como adulto. A partir de ahora podemos pensar que existe un cierto paralelismo entre la fisiología general, especialmente la maduración del sistema nervioso, y la maduración psíquica. Esas etapas están estrechamente vinculadas a las partes del cuerpo llamadas “zonas erógenas” debido a su sensibilidad que se fue desarrollando gradualmente a través de esa misma maduración neurofisiológica. Esas zonas erógenas son siempre fuente de placer.


      La fase umbilical


      Se correspondería con nuestro período de desarrollo fetal intrauterino. Nuestra fisiología y nuestra “arqueopsicología” dependerían totalmente de la nutrición real y afectiva proporcionada por nuestra madre y su entorno. El interés terapéutico de esta etapa reside en el abordaje de las enfermedades graves y de los estados comatosos11. Habría un reflejo arcaico de querer regresar al vientre de nuestra madre, donde teóricamente no había problemas, ya que todo se hacía a través del cordón umbilical. Durante nueve meses, tuvimos cama, comida y ropa limpia con la máxima seguridad. En casos graves como los mencionados se recomienda estimular el ombligo con un masaje muy sencillo en la zona umbilical. Con este gesto algunas personas lograron salir del coma. Por supuesto esto es sorprendente. Personalmente, sería partidario de probarlo. Si ha funcionado ¿por qué no intentarlo? Pasemos a algo más clásico ahora.


      La fase oral


      Por lo general, abarca desde el nacimiento hasta el primer año de edad aproximadamente. Es bien sabido que la pulsión de hambre es inmediata en el bebé al nacer. Se abalanzará al pecho de su mamá o, para ser más preciso, ella lo irá guiando al principio. Luego, ya no necesitará mostrarle el camino. Él colocará firmemente su boquita sobre el pezón. No tardará en asociar la pulsión de hambre que siente con un cierto placer en la esfera bucal. Más adelante ambas sensaciones estarán unidas. Placer y deseo de succión voluptuosa son las dos primeras mamas de la construcción de la personalidad.


      En lenguaje más convencional, diríamos que la pulsión de hambre es saciada por el amamantamiento y produce, al mismo tiempo, una sensación de placer llamada “succión voluptuosa” o “chupeteo”. A nivel biológico, la sensación de placer se graba alrededor de la boca, de la lengua y de los labios. Se denominan zonas erógenas bucales. Por experiencia clínica, pienso que podemos ampliar esa zona y extenderla al rostro entero12: nariz, boca, mentón, pómulos, mejillas y ojos. ¡Mira qué hace el bebé para mamar! Su rostro entero está en contacto con el pecho de su madre. No queda ni un espacio libre mientras él está en plena actividad digestiva “llenándose” de nutrición real y afectiva.


      Más adelante, encontramos rastros de esta etapa en el hábito de chuparse el dedo, la mantita de seguridad o peluche que hay que encontrar como sea antes de salir de casa y que, sobre todo, no debe lavarse. Perderlo sería realmente una tragedia.


      Mucho más tarde, el adulto desarrolla una personalidad conocida como «oral», porque quedó muy marcado por esta etapa de desarrollo. Las palabras clave son fusión, simbiosis y búsqueda incesante de un estado ideal anterior con una permanente sensación de insatisfacción. Su satisfacción debe ser inmediata y total, ¡como cuando se prendía del pecho de su madre! Su optimismo es infalible, pero a veces, puede estar bien lejos de la realidad.


      La fase anal


      A partir del segundo año y hasta los tres años aproximadamente, se instaura poco a poco un elemento neurofisiológico nuevo: el control de esfínteres; en particular en la zona del ano cuando el niño aprende a dejar el pañal. En esta zona anorrectal y más ampliamente intestinal, se instala progresivamente una sensación de placer y la zona se convierte en erógena. El niño no tardará en entender que las heces son importantes para sus padres y en particular para su madre. Una de las principales preocupaciones conscientes e inconscientes de la madre es ir a comprobar con frecuencia el pañal para ver si el niño ha hecho caca.


      Todos hemos experimentado esa sensación de bienestar después de defecar. Por su lado, el niño puede ejercer también una retención de la materia fecal que se convierte en una especie de moneda de cambio frente a su madre y su padre. A tal efecto, se suelen considerar las heces como algo relacionado simbólicamente con el dinero. Además, para el niño es una de sus primeras creaciones que realiza por sí solo. Este juego que se va estableciendo determinará sus primeros pasos tanto en el mundo del poder, cada vez que se sienta en el orinal, como en el mundo de la oposición con la posibilidad de decir que «no, no quiero». Todos los padres han oído esos ‘NO’ sucesivos por parte de su chiquillo.


      Podemos ahora extrapolar esta descripción al adulto fuertemente impregnado por esa etapa, el carácter llamado “anal”, cuyas palabras clave son las siguientes: dominio absoluto del propio entorno, propensión al orden, parsimonia y obstinación, voluntad de dominar con un pronunciado gusto por las relaciones de fuerza y, por último, atracción indudable hacia el dinero. Y contrariamente al carácter oral más bien pasivo, será más activo y se hará más fácilmente cargo de las cosas.


      La fase fálica


      Por lo general, suele cuestionarse esta fase a diferencia de las dos anteriores. Siento que no estoy suficientemente preparado como “metapsicólogo” para zanjar la cuestión. Mi experiencia en muchas áreas, ya sea ortodoxas como no, me lleva a pensar que todo el mundo tiene razón. Recuerdo que uno de mis formadores en homeopatía me comentaba que los seres humanos tienen mil facetas y con moverse unos pocos milímetros ya muestran otra.


      La etapa fálica suele iniciarse a la edad de los tres años y permanecer unos dos años más.


      Esta etapa está marcada por centrarse en la zona genital por convertirse rápidamente en una fuente de placer. En términos generales, esta fase consta de dos partes principales: por un lado, del complejo de castración y descubrimiento por parte del niño de su identidad sexual y por el otro, justo después, del primer estadio genital con la instauración del Edipo.


      El complejo de castración


      De acuerdo con la metapsicología, a los niños de esta edad les surge una pregunta fundamental. La niña se pregunta, ¿por qué mi hermano y mi padre tienen un órgano sexual real y visible cuando yo aparentemente no lo tengo?


       

      Y el niño se hace la misma pregunta cuando ve una clara diferencia entre su madre o hermana y él. Le entra entonces la inquietud extrema de verlo desaparecer. Este sentimiento puede agudizarse con reprimendas como: «Si te tocas, te lo voy a cortar» o «Si sigues tocándote, lo perderás y te convertirás en una niña».


      En la niña, este complejo de castración es sustituido generalmente por “una envidia de pene”, ya que carece de órgano visible.


      Creo que estas afirmaciones podrían revisarse, especialmente en el caso de las niñas. Por este motivo, quisiera resumir los pensamientos de Françoise Dolto, que, en mi opinión, tiene la mejor visión de este período. Podemos confiar plenamente en ella a este respecto, dada su experiencia personal como madre y como especialista en niños y adolescentes13.


      «Hasta el siglo presente, falocracia mediante, se impuso la falsa idea según la cual las niñas, frente a los chavales, sólo experimentan su diferencia sexual como una falta de pene. ¿En qué momentos de su evolución los chicos y las chicas descubren su identidad sexual?».


      El descubrimiento de la identidad sexual


      Entre los 28 y los 30 meses el bebé de sexo masculino descubre la erección del pene disociada de la micción, momento en que despierta al conocimiento de su identidad de varón. Hasta entonces, estas dos funciones estaban estrechamente vinculadas. La manera de tocarse los genitales será cada vez más voluptuosa lo que conducirá a la masturbación, la cual no ha de preocupar ya que es bastante normal a esta edad y un poco más tarde. Recuerdo una escena de la vida cotidiana cuando iba a subirme a un tren. Estábamos esperando en el andén y me paré a observar a una madre con sus dos hijos. El mayor, se metía la mano en los pantalones y parecía disfrutar. El otro, más pequeño, quería que su madre le amamantara y ella no quería dar el pecho en público. Obviamente, ¡el primero estaba experimentando la fase genital y el segundo la fase oral!


      Las chicas descubren su identidad sexual interesándose por los “botones”: dos en los senos y uno en el sexo.


      «La masturbación de esta zona erógena es el signo más indiscutible del momento de su historia en que tienen la revelación de la gran diferencia».


      Relata a continuación su experiencia como joven médica externa en el hospital Bretonneau donde cambiaba los vendajes de los pequeños quemados. Había observado que las niñitas se frotaban la punta de los senos para soportar mejor el dolor.


      A esta edad, también es bastante común ver como los niños juegan interaccionando con su sexualidad: «jugar a médicos» es su juego favorito.


      En definitiva, la curiosidad sexual cobra protagonismo y abundan las preguntas aunque no se refieran directamente a lo sexual: por qué esto, por qué aquello, etc. En la fase anal salía el «¡NO!» aquí aparecen los «¿POR QUÉ?».


      El instinto sexual


      Además sabemos que el instinto sexual lo tienen todos los animales. Les permite procrear de forma innata. Se manifiesta ante la presencia de dos animales de sexo diferente. Date una vuelta por el parque con tu perrita Luna. Tan pronto como huela a hembra, el gran Toby acudirá y no precisamente para jugar a la pelotita…


      Los seres humanos, llamados «animales superiores», no son una excepción a la regla del instinto de reproducción, aunque éste se haya “canalizado” a través de un entero sistema educativo y religioso. La neurofisiología nos lo demuestra.


       

      Resulta que el tronco cerebral, o sea nuestro cerebro arcaico, dispone de cuatro centros de control principales: uno para el tubo digestivo, uno para los alvéolos pulmonares, el de los túbulos colectores del riñón y el de la reproducción. Será una nueva casualidad pero cada foco de neuronas controla una actividad fisiológica instintiva: los túbulos colectores, el agua; los alvéolos pulmonares, el aire; el tubo digestivo, la comida; el útero, la próstata y parte de las gónadas, la reproducción. Las he llamado las cuatro funciones arcaicas básicas. Son indispensables para que haya vida en la Tierra. Cada una está relacionada con uno de los cuatro elementos.


      Aire: si dejáramos de respirar, nos asfixiaríamos en unos minutos.


      Agua: si dejáramos de beber, nos desecaríamos en unos días.


      Tierra: si dejáramos de comer, perderíamos peso y desapareceríamos en cuestión de semanas.


      Fuego como el fuego de la procreación: declarándonos en huelga de reproducción, nuestra especie quedaría diezmada en una generación.


      En cuanto tengamos estas cuatro funciones satisfechas podremos pensar en otras cosas, ¡más sutiles o inútiles! Las tres primeras corresponden a la supervivencia del individuo como tal y la última a la supervivencia de la especie.


      A diferencia de los animales cuya transición a la edad adulta es bastante rápida, los seres humanos, debido a su lenta madurez neuropsicofisiológica, se toman “todo su tiempo”. Desde el nacimiento hasta la edad adulta, transcurren muchos años de evolución de todo tipo: afectiva, neurológica, psicológica, motora, entre otras. Además, la ley reconoce que una persona es mayor de edad al cumplir los 18 años en la mayoría de los países, y la mayoría de edad legal y penal está establecida en 15 años. Y con respecto a nuestro tema, reflexionemos sobre la aparición de los Complejos.


       

      Las etapas genitales propiamente dichas


      Hay tres:


      – Apareciendo casi al mismo tiempo que la fase fálica anterior, los complejos de Edipo y Electra se instauran gradualmente. Esta etapa termina más o menos con la edad de la razón, coincidiendo con la escolarización en la civilización moderna.


      – El período de latencia a partir de los 6-7 años aproximadamente.


      – La pubertad y la adolescencia.


      La organización psicológica de la sexualidad del adulto depende mucho de estos escasos años de desarrollo. Y puesto que este tema es predominante en las discusiones entre adultos, aunque esté más o menos reprimido, estas etapas deben abordarse fundamentalmente para analizar nuestras relaciones con nuestra/s pareja/s, porque nuestro cerebro no la/s elije al azar. La pareja, hombre o mujer, que nosotros seleccionamos hoy, es una especie de reflejo de nuestro paso por esas etapas.


      Los Complejos de Electra y de Edipo


      A partir de los tres años, el niño habla, puede expresar de forma más clara sus deseos en numerosas áreas como por ejemplo la alimentación, la diversión y el afecto, por citar algunas. De las relaciones que se instauran progresivamente entre estos tres individuos –tríada compuesta por la madre, el padre y el niño– nacerá un amplio juego de atracciones y repulsiones, deseo y hostilidad.


      La identificación parental


      Aquí todos hablan de “identificación” parental y de procesos de atracción/repulsión y de deseo/hostilidad. Según todos los especialistas, sientan las bases de la operación central de construcción de la personalidad. Varios autores mencionan la cuestión.


      En su “Diccionario de Psicoanálisis”, Laplanche y Pontalis describen la identificación como «un proceso psicológico mediante el cual un sujeto asimila un aspecto, una propiedad, un atributo de otro y se transforma, total o parcialmente, según el modelo de éste. La personalidad se constituye y se diferencia mediante una serie de identificaciones».


       

      [image: Mamá, ¿quieres casarte conmigo?]


      Mamá, ¿quieres casarte conmigo?


      Marcel Rufo la define así: «El período edípico, que abarca los 3-6 años, constituye uno de los puntos fuertes del proceso de identificación y de construcción del niño, porque desempeña un papel preponderante en la orientación de su deseo14«.


      Para J. Bergeret: «Por su papel fundamental de organizador central en la estructuración de la personalidad, el complejo de Edipo, al que Freud dio este nombre por analogía con el mito antiguo, representa el eje de referencia principal de la psicogenética humana15».


      Y más adelante: puede definirse «el Edipo como una problemática relacional fundamental de la dimensión social, conflictiva y estructurante, histórica en el sentido de que aparece en un momento relativamente precoz del desarrollo de cada individuo y de que confiere a la evolución afectivo-sexual de éste y a su pronóstico un carácter de casi-conclusión, universal, especificado en último lugar por una estructura triangular entre el niño, su objeto natural (la madre) y el portador de la ley (el padre)».


      Freud la calificaba de «expresión primera de un vínculo afectivo con otra persona». Poco a poco el niño quiere ser como su padre o como su madre, “copiando” sus comportamientos, carácter o cualquier otro rasgo que él integrará personalmente o bien grabará con el fin de volverlo a encontrar más adelante en otra persona o en su pareja.


      En otro nivel más general, la identificación se vuelve visible cuando el niño desarrolla otro aspecto de su personalidad fijándose en una estrella de cine, un atleta o un personaje importante, sobre todo en la preadolescencia. Querrá vestir como él, cantar como él o tocar música como él. De hecho, las agencias de publicidad no se equivocan cuando contratan a estrellas de la pequeña pantalla o deportistas de alto nivel para vender coches, ropa, pasta de dientes, revistas específicas o espuma de afeitar. Lo que hacen es jugar con los sutiles mecanismos de identificación que llevan a los jóvenes a la idolatría y a unirse a clubs de fans.


      Por lo general, el niño se siente progresivamente atraído por uno de los padres y siente predilección por él. Es justo en esta etapa que el niño “graba” inconscientemente algunos criterios de reconocimiento que formarán “su expediente de identificación”, esos famosos rasgos unarios que veremos a continuación. En ciertos casos, y es algo nuevo, es un síntoma que los “unirá”, tal como un tic, un trastorno funcional u orgánico. En este sentido, algunas patologías podrían servir de vínculo entre distintos individuos.


      El niño, lo quiera o no, se ve como obligado a elegir y a veces incluso se encuentra ante un dilema. Por ello, sentirá en mayor o menor medida cierta hostilidad hacia el otro progenitor. Así pues, en el proceso de identificación y de atracción/repulsión más clásico, el niño se siente atraído por su madre y rechaza a su padre. La niña, ella, se siente atraída por su padre y rechaza a su madre. Se hablará de Edipo y de Electra clásicos o directos. De hecho, es como un deseo que no queda tan secreto ya que el niño desearía, en su ideal, “casarse” con su madre y la niña desearía lo mismo con su padre. Lo evidencian frases16 típicas que suelen soltar a esa edad: «Cuando yo mayor, papá casas conmigo» o «Mamá, más tarde tú y yo estar juntos». Recuerdo una mamá relatando una reflexión significativa de su hija pronunciada cuando tenía 5 años, sentada en el regazo de su padre:


      La niña: ¿cuándo te marcharás, mamá?


      La madre: No me marcharé, me quedo con vosotros.


      La niña: si no te marchas, ¡pam! haciendo el gesto de matarla con un revólver.


      Las intenciones infantiles manifestadas por la niña, ¡hablan por sí solas!


      Aquí, nuevamente deseo citar al doctor Marcel Rufo, para moderar las opiniones que corrientemente se expresan al respecto:


      «Claro, no es tan caricatural como eso, y el niño se encuentra dividido entre rivalidad y ternura hacia uno de los padres, deseo y rechazo hacia el otro, pero podemos imaginar la importancia de tener ante nosotros a dos padres bien identificados, dos polos identificatorios distintos, cada uno ocupando el lugar que le corresponde y afirmándolo, con el fin de erigirse en obstáculo a la realización –imposible– de los deseos del niño».


      Un posible mecanismo de la identificación parental


      Me costó mucho entender el mecanismo de atracción y repulsión. Gracias a la psicogenealogía, a mis incontables lecturas, estudios y análisis de mi propia historia y la de mis pacientes, llegué a formular algo similar a una dinámica relacional posible dentro de la tríada padre-madre-hijo y deseo compartirla con todos los lectores.


      Observemos qué pasa dentro de este tipo de familia. El niño, en creciente búsqueda de autonomía y afirmación de sí mismo, se enfrentará a algunos límites dictados por sus padres, límites que ellos mismos establecieron conscientemente o no, sacados de sus propias experiencias y educación correspondiente.


      Además, si hiciésemos una encuesta de opinión pública, nos daríamos cuenta que la familia considerada como “ideal” se compone de los dos padres y dos hijos, como mínimo, con al menos una niña ‘para’ el padre y al menos un niño ‘para’ la madre. Todos conocemos familias en las que han nacido únicamente niños o niñas para mayor disgusto de uno de los padres. Un hombre esperó la llegada de ‘su’ niña después de cuatro muchachos mientras que para su esposa con dos hijos hubiese sido suficiente… Una mujer deseaba con todas sus fuerzas a una niña para su marido y nunca lo consiguió. Sólo la razón pudo con ella después de haber dado a luz a tres varones.


      Veremos más adelante, con ejemplos concretos, la importancia de todo lo que acabo de exponer con el estudio de los nombres, de las fechas de nacimiento y concepción de los niños, y cuando éstos están relacionados con abuelos o padres. Así pues, en un estudio transgeneracional, si una niña está vinculada con su abuela paterna, en un caso corriente y clásico, esto significa que ese padre “reencuentra” a su propia madre a través de su hija. Análogamente, si un niño está vinculado con su abuelo materno significa que su madre “reencuentra” a su propio padre a través de ese niño. Esos hijos recibirán una atención diferente de los demás dado que son “dobles” de sus abuelos. Para ilustrar el tema, veamos dos esquemas típicos.




      


      
        6 . Para los puristas, sin negar su existencia, me resulta imposible desarrollar el funcionamiento del aparato psíquico tratando las dos tópicas freudianas del Ello/Yo/Superyó y Consciente/Preconsciente/Inconsciente. Estas instancias rebasan ampliamente la temática de este párrafo.

      


      
        7 . Roger Dadoun en su libro “Freud”, editorial Belfond.

      


      
        8 . Editorial Robert Lafond, Pocket N° 4226, página 19.

      


      
        9 . El doctor Marc S., que trabajó con ella, me lo comentó durante un cursillo de psicología realizado en mayo de 2002. Otros terapeutas también me lo confirmaron más adelante.

      


      
        10 . Una vez más, hay que puntualizar que “sexualidad” debe entenderse como “placer” y no como “genitalidad o acto sexual”. No es hasta más tarde que la mayoría de la gente asoció ambos términos. ¡Ruego y suplico que no se confundan el “placer de tomar el pecho de la madre” con el “deseo de tener sexo” con la madre!

      


      
        11 . Algunos terapeutas lo utilizan para estados esquizofrénicos avanzados o agudos.

      


      
        12 . Es la clínica la que me llevó, una vez más, a desarrollar esta idea. Algunas sinusitis y rinofaringitis crónicas desaparecieron en poco tiempo en el niño y el adulto gracias a esta interpretación.

      


      
        13 . Obra ya citada.

      


      
        14 . Marcel Rufo, “Tout ce que vous ne devriez jamais savoir sur la sexualité de vos enfants”, editorial Anna Carrière.

      


      
        15 . J. Bergeret, “Psychologie pathologique”, editorial Masson.

      


      
        16 . Los errores de concordancia gramatical son intencionados.
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